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La percepción del riesgo: una visión desde China 
por Sean Golden 

Escenarios de riesgo en el pensamiento chino clásico 

Desde sus orígenes, el pensamiento sociopolítico chino ha demostrado una marcada aversión al luan (desorden, 
caos) (Guo, 1975; Hsiao, 1979; Louie, 1986; He y Bu, 1998; Louie y Hodge, 1998). La etimología del signo grá-
fico luan representa un par de manos deshilando un tejido.  
Cuando Deng Xiaoping (1904-1997) puso en marcha la política de reformas y apertura a partir del año 1978, 
dijo que era necesario “salir del caos y devolver el orden”; es decir, poner fin a los excesos de la Revolución 
Cultural y restaurar el orden político, económico y social. En la formulación de Deng —que implica la búsqueda 
de estrategias de gestión del riesgo— el contrario de luan (desorden) es zheng (orden, ordenar, rectificar), pero 

en términos generales, en el pensamiento sociopolítico chino, el contrario de 乱 luan (desorden) es 和 he 

(armonía, paz, convivencia), el mismo concepto que animaba el discurso del Presidente Hu Jintao: héxié shèhuì 
(sociedad armoniosa), héxié shìjiè (mundo armonioso).  
El término chino weiji (riesgo, crisis) combina los conceptos wei (peligro) y ji (oportunidad). Hace referencia al 
momento crítico de una situación —shiji— e indica la posibilidad tanto de un resultado positivo como de uno 
negativo en una situación de riesgo. Todo depende del análisis de los posibles escenarios de riesgo, de la planifi-
cación y de la ejecución de las estrategias de gestión del riesgo. 
La cultura clásica china plasmó su visión de los escenarios de riesgo a mediados del primer milenio aC en el tex-
to conocido como Sunzi bingfa (“El arte de la guerra”, de Sunzi) que define cinco factores que determinan la 
victoria o la derrota en la guerra (véase Golden y Presas, 2000, 2007; Galvany, 2001; Ramírez, 2006): 
 1)  dao – El camino, la vía; la autoridad o la fuerza moral del gobernante 
 2)  tian - El cielo; día o noche, las condiciones atmosféricas, las estaciones del año, el clima; el cosmos  
 3)  di - La tierra; terrenos, distancias; la soberanía  
 4)  jiang - El general; la comandancia  
 5)  fa - El orden; la organización; la formación militar, la disciplina castrense  
Los gobernantes y sus estrategas militares analizaron estos cinco factores en el templo de los antepasados para 

calcular o ponderar (筭 suan) su peso relativo en cada contrincante. Parecería que los estrategas chinos hubieran 

descubierto hace tres milenios “la teoría del juego” (una rama de la economía que estudia las decisiones raciona-
les en las que para que un individuo tenga éxito tiene que tener en cuenta las decisiones tomadas por el resto de 
los agentes que intervienen en la situación): 
La victoria pertenece al lado que puntúa más alto en los cálculos hechos en el templo antes de entrar en batalla; 
la derrota pertenece al lado que puntúa más bajo en los cálculos hechos en el templo antes de entrar en batalla. 
(Sunzi, Capítulo 1, traducción de Sean Golden) 
Calcular los factores de la hora, del tiempo, del clima o de los efectos de la estación del año, por un lado, y de 
los terrenos y de las distancias, por el otro, parece ser un proceso bastante empírico u objetivo, un tipo de análisis 
cuantitativo. Pero también hubo métodos para calcular factores no empíricos o cualitativos, tales como la fuerza 
política o la autoridad moral del gobernante, la habilidad estratégica de los generales y la eficacia de la forma-
ción militar y de la disciplina castrense de las tropas  
¿Puede ser “El arte de la guerra” un precedente o presagio de la capacidad estratégica de los líderes chinos de 
hoy en día? Un ejemplo del análisis cualitativo se ha hecho muy famoso:  
“Quien conoce tanto al enemigo como a sí mismo ganará siempre, incluso en cien batallas. Quien desconoce al 
contrincante pero sí a sí mismo sufrirá una derrota para cada victoria. Quien desconoce tanto a sí mismo como al 
contrincante perderá cada batla.” (Sunzi, Capítulo 3, traducción de Sean Golden)  
Para cambiar el rumbo de la República Popular a finales de los años 70 del siglo pasado, después de la muerte de 
Mao Zedong (1893-1976), el líder Deng Xiaoping propuso una estrategia de gestión del riesgo de boluan 
fanzheng (poner fin al caos y devolver el orden), basada en el pragmatismo del “no importa que el gato sea blan-
co o negro mientras cace ratones”, y la experimentación flexible de “cruzar el río saltando de piedra en piedra”, 
basándose en los resultados concretos en ambos casos. 

Escenarios de riesgo en el pensamiento chino contemporáneo  

El análisis de escenarios de riesgo desde una perspectiva china debe hacerse en un contexto doble: interno y ex-
terno. Además, debe tener en cuenta las consecuencias a escala mundial de la emergencia de China como nueva 
superpotencia económica. Los paradigmas y los marcos teóricos que se utilicen para analizar esta situación pue-
den producir resultados distintos y, a veces, contradictorios, que se resumen en el debate entre “la amenaza chi-
na”, por un lado, y “la pujada pacífica” o “el desarrollo pacífico”, por otro. La “emergencia” de China como po-
tencia mundial debería ser vista, más bien, como una “reemergencia”.  
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L’article “De la Chine”  
du Dictionnaire philosophique  

Voltaire, 1764  
 

Redit à peu près la même chose, mais sur un 
autre ton1977: 105-109. 
 
En 1765 "l’Essai sur les moeurs et l’esprit des 
nations et sur les principaux faits de l’histoire 
depuis Charlemagne jusqu’à Louis XIII" s’ou-
vre sur une longue apologie de la Chine, qu’il 
présente comme la matrice de la civilisation. 
"La Chine a toujours ignoré les querelles reli-
gieuses, les conflits entre l´église et l´état, les 
haines de sectes, les crimes du fanatisme". 
Pour Voltaire, c’est par là surtout que les Chi-
nois l’emportent sur toutes les nations de l’uni-
vers. Leur grandeur est ailleurs, dans la morale 
et dans le gouvernement. Voltaire voit la struc-
ture de la Chine comme celle d’une famille et 
il entend par là une solidarité scellée par une 
autorité naturelle. Le souci primordial est né-
cessairement celui du bien public (routes, ca-
naux, manufactures, culture de la terre). 
Voltaire parvient à maintenir, en toute bonne 
foi, l’image mythique du pays exemplaire, po-
sitif, rationnel, déiste, pragmatique, dont la 
religion se réduit à une morale du bien public.  
 



5   



 

6   



7   

The Five Reasons Why China Works 

Posted: 02/26/2014 3:07 pm EST Updated: 04/28/2014 5:59 am EDT 

 
Professor Zhang Weiwei is the director of the Center for China Development Model Research, Fu-
dan University and director of the Institute of China Studies, Shanghai Academy of Social Sciences. 
His recent publications include a bestseller in China "The China Wave, Rise of a Civilizational 
State." 
 
SHANGHAI -- Is China's extraordinary rise a model of economic reform without political reform? Is 
China's Achilles' heel its political system? Is China's one-party governance doomed in the face of 
mounting challenges from a more diversified economy and demanding society? 
These are questions in many Western minds whenever China is mentioned. But the assumptions be-
hind these questions may be misplaced, as one's understanding of China could be vastly different if a 
Chinese perspective were adopted. China's political governance, adapting itself constantly to new 
challenges through many minor reforms, has proven crucial for China's economic success. The fol-
lowing five aspects of China's political governance merit special attention: 
First, one-party governance. In fact, there is nothing new about one-party governance in China: in 
most of the past two millennia since its first unification in 221 BC, China almost always practiced a 
kind of one-party rule, or rule by a unified Confucian ruling elite selected through public exams 
(the Keju), claiming to represent -- or genuinely representing -- most if not all under heaven. Fur-
thermore, in most of the one-party-rule era, China was arguably a better governed country and a 
more prosperous economy than Europe of the same epoch. China only began to lag behind Europe 
when it closed its door to the outside world and missed the Industrial Revolution of the 18th century, 
but the country is now catching up fast. 
The Communist Party of China has to a great extent followed this tradition and built an impressive 
system of selecting its leaders based on merit and performance. For instance, its top decision-makers 
(6 out of 7 Politburo's Standing Committee members) all worked at least twice as much as party sec-
retaries or governors at the provincial level, which means they have on average administered a popu-
lation of about 100 million before being promoted to their current positions in Beijing. 
The CPC today, like its predecessors in China's long past, also claims to represent the whole nation, 
but with a mission to restore the country's premier world-class status. Key independent surveys, in-
cluding those by the Pew or the Asian Barometer over the past decade, show a consistent pattern in 
which the Chinese central authorities command a high degree of respect and support (above 75 per-
cent) within the country. Depicting China's polity as being on the verge of collapse, as appears so of-
ten in the Western media, is out of touch with China's reality. 
In this context, the word "party" may be a misnomer for the CPC, as it bears no similarity with the 
type of political institutions like the Republican or Democratic parties of the U.S., which openly rep-
resent group interests of a society and compete with each other. The CPC has tried, in China's own 
political tradition, to represent the interests of the overwhelming majority of people, who apparently 
accept this, at least up to now, thanks largely to the fact that most people have found their living 
standards significantly improved over the past three decades. 
In this sense, the CPC should better be viewed as a state party or, in a hypothetical American con-
text, a merge of the Republican and Democratic parties in which competition of ideas and compe-
tence is the norm and consensus and can-do spirit is prized. 
China is not an East Germany writ large awaiting a color revolution, as perceived by many in the 
West. Rather, it is a civilizational state, an amalgam of the world's longest continuous civilization 
with a huge modern state, which is also a product of hundreds of states amalgamated into one over 
its long history. It is analogous, perhaps, to the Roman Empire, but continuous to this day, with all 
its diverse regional and cultural differences joined to a modern economy and centralized govern-
ment, with its people speaking the same one language like Latin. 
This kind of state may indeed become ungovernable and break up if it ventures into the Western ad-
versarial political model just as the Soviet Union did -- a lesson that Chinese leaders seem to have 
taken to heart. China's meritocratic system, in line with its own tradition and various adaptations 
such as widely practiced "selection plus election" governance system, seems working reasonably well 
for China. Imperfect as it is, this system can compete with other political models in the world. 
Second, neo-democratic centralism. China's success is inseparable from its much reformed decision-
making process, which can be described as neo-democratic centralism or a modern form of demo-
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cratic centralism. The old Soviet-style decision-making process was indeed more about centralism 
than democracy, but China has improved on it and institutionalized a procedural accountability for 
its democratic centralism. Under such a system, a typical major decision like the nation's five-year 
plan for development takes well over a year of extensive and interactive consultations at various lev-
els of the Chinese state and the society, with several cycles of "from the people to the people, and to 
the people from the people". 
This decision-making process receives inputs from thousands of think tanks, government agencies, 
universities, prominent scholars and professionals, including not infrequently heated debates in the 
social media and on the micro-blogging Weibo. 
The recently adopted Third Plenum's decision on deepening reforms is a good example in this re-
gard. Its drafting group, chaired by President Xi Jinping himself, solicited opinions from well over 
100 institutions across the country and received 2500 suggestions over a period of half a year. About 
50 percent of these suggestions were accepted. And during the process, all the seven top leaders 
went to different regions of China to make investigations in preparation for the deliberations on the 
decision. 
As a result, the final decision reflects the broad consensus of Chinese society on many issues such as 
public health reform, adjustment of the one child policy, deferred retirement age, banking sector re-
form, education reform and the end of the "reform through labor" system. Many decisions are made 
based on the results of pilot projects. 
With a higher degree of legitimacy in the decision-making process, there is usually no need to "sell" 
the state's decisions, as the United States does, to the public. Once decisions are made in Beijing af-
ter such a process, they are usually ready for "study and execution" or to be further tested in various 
pilot projects. 
Third, demand creation. Cycles of institutionalized consultations and policy debates in major deci-
sion-making processes tend to generate, at regular intervals, a lot of public expectations, usually 
more positive than negative, for economic development. Such expectations in turn create new and 
often medium to long term demand. A typical five-year plan in China catches the attention of the 
vast part of the Chinese society, from private firms to state-owned enterprises to individual share-
holders. The fact that China has been able to sustain an annual GDP growth rate of over 9 percent for 
over three decades is inseparable from these regular and predictable cycles of expectation and de-
mand creation. 
Fourth, development administration. It's not far from wrong to claim that China has created its own 
model of development, an important feature of which can be called "development adminstration," in 
contrast to public administration. China's five-year national plans and CPC's annual economic con-
ference are definitely part of China's development administration. The same is true with many local 
development strategies and plans. Chinese universities may eventually offer courses and even de-
grees in development administration just as degrees in public administration are common every-
where. But the Chinese case may be unique, as the Chinese state, under the "socialist market econo-
my," commands not only such Keynesian instruments as fiscal and monetary policies, but also other 
"tools," which may not be available in other countries, such as public ownership of land and of stra-
tegic resources as well as a largely performing state sector. These "tools" give the Chinese state great-
er leveraging power. 
Fifth, minyi versus minxin. Behind all the above is the Chinese philosophy of governance, including, 
inter alia, the two distinctive concepts: minyi and minxin, the former referring to "public opinion", 
and the latter to "the hearts and minds of the people" (approximate English translation), which was 
first put forward by Mencius (372 - 289 BC). Minyi or public opinion can be fleeting and change 
overnight, while minxin or "hearts and minds of the people" tends to be stable and lasting, reflecting 
the whole and long-term interest of a nation. Over the past three decades, even under the occasional-
ly populist pressure of minyi, the Chinese state has still generally practiced "rule by minxin". This 
allows China to plan for medium to long terms and even for the next generation, rather than for next 
100 days or next election as in many Western countries. 
China is still faced with many daunting challenges ranging from corruption to regional income gaps 

and environmental degradation. But China is indeed better than at anytime in its modern history. 

The country is now the world's largest laboratory for economic, social and political experimentation. 

There is a every reason to believe that China, which has a continuously adaptive political system, will 

reach its objective of becoming the world's largest economy in a decade's time with all the implica-

tions for China itself and for the rest of the world at large. 
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Relaciones internacionales y migraciones transnacionales: el caso de China 

Por Xiang Biao 
 

En los años 50 la RPC estableció claramente las diferencias entre “chinos en el extranjero” y “chinos de ultramar”, es 
decir, chinos étnicos con ciudadanía extranjera. En 1955, en parte debido a las preocupaciones de los países del sudeste 
asiático sobre la elevada presencia de chinos y el temor a que se exportara la revolución, China excluyó la posibilidad de 
la doble ciudadanía y consecuentemente animó a los chinos en el extranjero a adoptar la ciudadanía de los países de resi-
dencia.  
Sin embargo, durante los últimos años, China ha tomado gradualmente bajo su protección a dos nuevos grupos de la 
diáspora: los “chinos de ultramar” (huaren) incluidos los descendientes chinos (huayi) y los “nuevos migrantes” (los que 
abandonaron China después de los ochenta).  
Además del número cada vez mayor de nuevos migrantes, su importancia está intrínsecamente relacionada con la estra-
tegia global de desarrollo de 
China. Una gran parte de estos nuevos migrantes tienen formación o son comerciantes. Con China cada vez más integra-
da en la economía mundial, las remesas y las inversiones de los viejos emigrantes son cada vez menos importantes y, en 
cambio, los intercambios internacionales en los sectores de la alta tecnología y la expansión de los mercados internacio-
nales de las empresas chinas se convierten en una nueva prioridad. 
La presencia de esta diáspora china relativamente amplia ha llamado la atención de algunos analistas de las relaciones 
internacionales. En conjunto, China ha sido muy prudente a la hora de utilizar la diáspora para la gestión de las relacio-
nes internacionales, a pesar de sus esfuerzos recientes para aprovechar esferas más amplias de las comunidades de ultra-
mar para la inversión, la tecnología y el intercambio de conocimientos. Por último, e igualmente importante, para contra-
rrestar el movimiento independentista de Taiwán. 
En la cancillería china se presta especial atención a los asuntos de la diáspora y su inserción en otros medios está sujeta a 

las estrategias globales de asuntos exteriores, donde China todavía se aferra a la noción de soberanía nacional y coordi-

nación interestatal. 
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La diáspora china y argentina 

Investigación del historiador (UBA) Sergio Wischñevsky para la Revista Dang Dai 
 

La Argentina es un país cuya tradición inmigratoria se fue conformando desde fines del siglo XIX y hasta mediados del 
siglo XX con la integración y la promoción de migrantes provenientes en su mayoría de Europa occidental, y no desarro-
lló ninguna política explícita respecto de otras poblaciones como, por ejemplo, la china. Es más, aún pervive en la Cons-
titución Nacional el artículo 25 que “fomenta la inmigración europea” y no menciona al resto del mundo.  
La migración china hacia América Latina comenzó durante el período colonial con la primera expansión del imperio 
español hacia Filipinas en el siglo XVI. Fue el desarrollo del comercio el que activó y vinculó, mediante los comercian-
tes españoles, a las primeras comunidades chinas con México y América del Sur. 
A pesar del enfoque europeizante en Argentina, se estima que los primeros arribos de inmigrantes chinos se originaron 
durante el inicio de la República China en 1910/1911, y hasta la mitad del siglo sólo se registraron casos aislados prove-
nientes de Perú, de Chile, y de las regiones chinas de Chintien, Guangzhou, Hong Kong y Shandong, algunos de los cua-
les contrajeron matrimonio con habitantes nacionales y se desvincularon así de la comunidad china para asimilarse a la 
sociedad argentina. Otros, en cambio, emigraron hacia países limítrofes. 
Para 1914 se registraron en Argentina 463 personas de origen chino, de las cuales la mayoría vivían en Capital Federal 
(62,4 %) y en Provincia de Buenos Aires (9,5%). 
Luego de la Revolución China en 1949, aumentó el flujo de migrantes chinos hacia nuestro país, pero el número siguió 
siendo limitado. Hacia la década del 70 se conoce de la existencia de familias chinas que llegaron al país acompañadas 
por curas religiosos que ya habían estado por estas tierras y transmitieron a sus nacionales acerca de la posibilidad de 
residir en Argentina. 
Un año de inflexión fue 1978, una etapa contemporánea de la emigración china hacia Argentina. A partir de esa fecha, la 
República Popular China tuvo cambios respecto de su política migratoria, permitiendo básicamente los movimientos 
transfronterizos de nacionales. Por este motivo, la migración china en Argentina es definida como una “migración nue-
va”. 
Para hacer un esquema entendible del proceso migratorio se han identificado, en la historia de las migraciones de los 
chinos de ultramar hacia la Argentina, tres períodos bien diferenciados de afluencia: 
El comprendido entre 1914 y 1949 es el período de la caída del imperio y la formación de la República. En esos años se 
registró un número muy limitado de llegadas a nuestro país. Los chinos que llegaban lo hacían proviniendo principal-
mente de las provincias costeras y de los puertos del sur de China, por ejemplo Shandong, Fujian, Shanghai, los cuales 
tienen tradición migratoria. Viajaban en barcos comerciales o de pasajeros, y desembarcaban algunos en el puerto de 
Montevideo y otros en el de Buenos Aires. Los migrantes de esta época llegaban al país con muy poco dinero, al final de 
este período algunos huyendo del sistema comunista que recién se instalaba en el continente chino con la Revolución 
maoísta de 1949. 
El segundo período se concentró a partir de 1978 y en los primeros años de la década del 80. Atrajo, principalmente, a 
los chinos provenientes de la isla de Taiwán. La particularidad de este grupo de migrantes es que emigró toda la familia 
y, en su mayoría, trajeron un capital propio que les permitió desarrollarse casi inmediatamente en la actividad comercial. 
Se produjo, entonces, un cambio fundamental en la caracterización del grupo en cuestión. 
El último flujo importante de inmigrantes chinos que llegó a la Argentina se produjo desde 1990 hasta aproximadamente 
1999; en su mayoría, personas provenientes del continente chino (también de las provincias costeras), y de Fujián. Fina-
lizada la Revolución Cultural en la RPC, se incrementó la decisión de la población de emigrar, a lo que se sumó la flexi-
bilización de las “trabas migratorias” para salir de China. 
Además de estas circunstancias, la pregunta que se reitera es ¿por qué Argentina? Las respuestas de los propios migran-
tes encuestados y entrevistados son múltiples, pero tres destacan: porque es un país que no tiene grandes exigencias mi-
gratorias, porque es “seguro” y —principalmente— porque hay posibilidades laborales, en particular con el fenómeno 
del supermercadismo. No es casual que el mayor número de migrantes chinos resida en Capital Federal y alrededores, 
distrito que tiene el mayor promedio de remuneración del país. 
La tremenda crisis que sufrió la Argentina en el año 2001 motivó la salida del país de un gran número de miembros de la 
comunidad y la enorme concentración en la actividad comercial los golpeó con dureza. Sin embargo, a partir de 2003, el 
flujo volvió a incrementarse. 
Por características culturales muy singulares (idioma, tradiciones, apego a la madre patria) la integración de la comuni-
dad china en Argentina es de desarrollo lento. A ello se agrega el hecho de que en un país de dilatada matriz migratoria 
como Argentina, la historia de la comunidad china está en sus inicios. Sin embargo la política del estado Chino apuesta 
mucho e interviene activamente en que se profundice. En ciencias sociales se ha empezado a hablar de relaciones trans-
nacionales más que de internacionales, indicando con este énfasis que las redes culturales se entretejen entre las comuni-
dades, van más allá del estado-nación. Y logran que esto refuerce los vínculos comerciales y el acercamiento entre dos 
culturas tan distintas que de a poco, a fuerza de convivencia, están encontrando los puntos de encuentro.  
En la actualidad, se estima que la colonia de origen china en Argentina es de 150.000 personas, mayormente dedicadas al 

supermercadismo.  
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¿Llegó el momento de mirar al Pacífico? 

Por Orlando J. Ferreres 
La Nación, 30 de agosto de 2013 

 
"La gran transformación que ha implicado la 
aplicación del sistema capitalista en naciones 
que tenían altos índices de pobreza como Chi-
na, India, Vietnam y otros países del área del 
Pacífico, ha generado un cambio de calidad de 
vida en millones de personas y lo seguirá gene-
rado en los próximos 15 años.  
(…) Para el año 2030 se estima que el área Asia
-Pacifico va a llegar a 3328 millones de pobla-
dores de clase media. El aumento es de 1488 
millones de personas de esta categoría social en 
sólo 17 años. Realmente un verdadero milagro 
económico. Lo que además llama mucho la 
atención es que en Europa se va a reducir la 
clase media en 23 millones de personas para 
2030 y en América del Norte 11 millones me-
nos de clase media para esa misma fecha. Las 
tendencias son tan claras que nos hacen pensar 
que tenemos que reaccionar rápido en nuestra 
estrategia geopolítica. 
Lo que tiene importancia para nosotros es que 
nuestro país está estructurado para venderle a 
Europa y a otros países del Atlántico. Todo el 
interior debe pasar por Buenos Aires, en forma 
radial: los ferrocarriles, las carreteras, las líneas 
aéreas, las decisiones políticas, la coparticipa-
ción de impuestos, la aduana y la población 
concentrada en el conurbano bonaerense o rosa-
rino. 
Pero el eje económico global está rotando al 

Pacifico y nuestros dirigentes tienen que ver lo 

que ha ocurrido en los últimos 30 años y lo que 

se espera en los próximos 17 años: el dinamis-

mo va a pasar por el Pacifico y no estamos 

reaccionando a tiempo."  
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¿Qué significa "el sueño chino" para los negocios? 
El Pueblo en Línea- Pekín, 24/03/2014 

 

En las oficinas del Departamento de Negocios, Innovación y Habilidades, hoy el WPP publicó su último infor-

me BrandZ ™ titulado “El poder y el potencial del sueño chino”, que será imprescindible para las empresas 

que buscan crecer en China. El estudio, que forma parte de una creciente biblioteca de informes de WPP sobre 

China, explora el significado y la importancia del sueño chino para los consumidores chinos y su impacto po-

tencial en las marcas. También examina el sueño chino en comparación con el estadounidense y el británico. 

Los puntos clave del informe son: 

• Conseguir el sueño nacional es más importante para el pueblo chino de lo que es para el estadounidense o el 

británico. Mucha gente en China (42%) cree que en diez años China podría convertirse en uno de los mejores 

lugares del mundo para vivir. 

• Los jóvenes chinos le dedican más esfuerzos a aprender que los de otras naciones, reconociendo la importan-

cia de adquirir habilidades para cumplir sus sueños personales y aspiraciones. 

• Las marcas internacionales simbolizan poder nacional, muchos chinos equiparan las icónicas marcas esta-

dounidenses con el poder de Estados Unidos. Muchos esperan que las marcas chinas cumplan un papel simi-

lar. 

• Las marcas juegan un papel importante en el mundo de la comunicación. Dos tercios de los chinos dicen que 

tener una marca China aceptada en el mercado extranjero es una prueba de la creciente influencia global de 

China. Para lograr el sueño chino los chinos más jóvenes queremos transformar lo “Fabricado en China” por 

“Creado en China”. 

• Las marcas deben ser partícipes en el proceso del sueño chino. Las marcas también se beneficiarán de este 

sueño.  

• Las marcas en China son cada vez más importantes y está creciendo su valor, según el ranking de BrandZ ™, 

sobre las cien marcas más valiosas de China en 2014. Las marcas que se encuentran en los cincuenta primeros 

puestos disfrutaron de un 27% de crecimiento el año pasado, tres veces más que las empresas estatales, que 

solo crecieron el 9%.  

El poder y el potencial del sueño chino se basan en la investigación original realizada por Millward Brown y 

reúne investigación y análisis: la base de datos de BrandZ ™, la base de datos sobre marcas más grande del 

mundo; el Estudio Multinacional de Actitud de Compañías Futuras; el Estudio de marcas de Y&R sobre jóve-

nes en China; y el análisis en la importancia de los sueños del consumidor de FITCH. 
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El yuan o renminbi (RMB) es la séptima divisa para pa-
gos a nivel global. El comercio en RMB continua 
creciendo en 2014 (Informe Art VI del FMI) 
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Asociación Cooperativa 

  
Asociación 
de Amistad 

  

  
Asociación 
Cooperativa 
Importante 

  
Asociación 
Cooperativa 
Tradicional 

  
Asociación 
Cooperativa 
Amistosa 

  
Asociación 
Cooperativa 
Integral 

  
Asociación 
Cooperativa 
Amistosa 
Integral 

Asociación Estratégica 

  
Asociación 
Estratégica 

  

  
Asociación 
Estratégica 

de Beneficio 
Mutuo 

  
Asociación de 
Cooperación 
Estratégica 

  
Asociación Estratégica 

Multidimensional 

Asociación Estratégica Integral 

Asociación Estratégica Integral 

Asociación Cooperativa Estratégica 

  
Asociación de Cooperación 

Estratégica Integral 
  

  
Asociación de Cooperación 
Estratégica de Todo Tiempo 

  
Asociación de Colaboración 

Estratégica Integral 

Para más información, ver Malena, Jorge (2014) Análisis del status de “socio estratégico integral” confe-

rido por la República Popular Popular China a la República Argentina, Apuntes de clase para el ISEN. 
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TIPOS DE ALIANZAS CHINAS  

Por Jorge Malena 
 

Socios cooperativos: 
 

1. Asociación de amistad (Jamaica) 
 
2. Asociación de cooperación importante (Fiji) 
 
3. Asociación de cooperación tradicional (Albania) 
 
4. Asociación de cooperación amistosa (Hungría) 
 
5. Asociación de cooperación integral (República 

del Congo, Nepal, Croacia, Tanzania, Bangla-
desh, Etiopía) 

 
6. Asociación de cooperación amistosa integral 

(Rumania) 
 

Socios estratégicos: 
 

7. Asociación estratégica (ASEAN, la Unión Afri-
cana, Emiratos Árabes Unidos, Angola, Uzbekis-
tán, Tayikistán, Turkmenistán, Mongolia, Polo-
nia, Nigeria, Canadá, Serbia, Chile, Ucrania) 

 
8. Asociación estratégica de Beneficio mutuo 

(Irlanda) 
 
9. Asociación de cooperación estratégica 

(Afganistán, Corea del Sur, Sri Lanka) 
 
10. Asociación estratégica multidimensional 

(Alemania) 
 

Socios estratégicos integrales: 
 

11. Asociación estratégica integral (Unión Europea 
2003, Reino Unido 2004, Italia 2004, Francia 
2004, España 2005, Portugal 2005, Grecia 2006, 
Dinamarca 2008, Kazajistán 2011, Sudáfrica 
2012, Brasil 2012, Indonesia 2013, Malasia 2013, 
Bielorrusia 2013, Perú 2013, México 2013, Ar-
gentina 2014, Venezuela 2014, Argelia 2014, 
India 2014) 

 
Socios cooperativos estratégicos: 

 
12. Asociación de cooperación estratégica integral 

(Tailandia, Vietnam, Camboya, Laos, Myanmar) 
 
13. Asociación de cooperación estratégica de todo 

tiempo (Paquistán) 
 
14. Asociación de colaboración estratégica inte-

gral (Rusia) 

 
TIPOS DE ALIANZAS CHINAS  

 
La política exterior de China 

Términos centrales en su sistema de alianzas 
 

 
 
Otros términos: Amistoso – Importante – Tradicional 
– de Beneficio mutuo – Multidimensional – de Todo 
tiempo – de Colaboración. 
 

Resultado: 14 categorías de alianzas 

 Asociación 
 Cooperativa 
 Estratégica 
 Integral 

1. Socio cooperativo 
2. Socio estratégico 
3. Socio estratégico 

integral 
4. Socio cooperativo 

estratégico 
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Art. 3 – Área de educación 

Fortalecer los intercambios educativos: mediante el 
ofrecimiento de cuatro becas anuales por cada parte, el 
envío de profesores de idioma, la instalación de centros 
de estudios sobre la otra parte, el desarrollo de investi-
gación en ciencias duras, etcétera. 

 
 

Art. 4 – Área cultural 
Estimular la cooperación: mediante intercambios en las 
artes visuales, la música, la danza, el teatro, la literatura, 
etcétera. 

 
Art. 5 – Área de defensa 

Intensificar: el intercambio de cursantes, la cooperación 
entre escuelas militares, los centros de estudios estraté-
gicos, los centros de mantenimiento de la paz, la organi-
zación de visitas de flotillas y de ejercicios navales, la 
cooperación en producción para la defensa, etcétera. 

 
 

Art 6. – Área nuclear 
Provisión tecnológica china para la construcción de una 
nueva central nuclear en Argentina, cooperación en el 
uso pacífico de la energía nuclear, etcétera. 

 
 

Art. 7 – Área espacial 
Colaboración en la producción de vehículos espaciales 
y de tecnología satelital, la exploración del espacio, et-
cétera. 

 
 

Arts. 8 al 20 – Asuntos económicos 
Objetivos: aumentar y diversificar el comercio bilateral, 
promover la exportación de productos con alto valor 
agregado, incentivar las inversiones productivas y la 
transferencia tecnológica, fomentar el uso de las respec-
tivas monedas en los intercambios, promover la integra-
ción de las industrias, intensificar la cooperación en 
OIG, etcétera. 
Áreas específicas: comercio, inversiones, finanzas, im-
puestos aduanas, estadísticas, energía, agricultura, gana-
dería pesca, alimentos, industria, transporte, comunica-
ciones, minería, farmacia, turismo. 

 
 

Arts. 21 al 23 – Cooperación sur-sur, científico-
tecnológica y en asuntos antárticos y marítimos 

Objetivos: el desarrollo socio-económico sobre la base 
de los principios de igualdad y beneficio mutuo. 
Áreas: innovación tecnológica, agroalimentos, energías 
renovables, nanotecnología, biotecnología e informáti-
ca, foros antárticos, recursos vivos marinos, medio am-
biente marino, puertos argentinos. 

 

 

 
Análisis del plan de acción conjunta entre los 

gobiernos de la República Argentina y de la Re-
pública Popular China para el fortalecimiento 

de la asociación estratégica 
 

 (Buenos Aires, 18 de julio de 21014 – Vigente 
hasta el 31 de diciembre de 2018) 

 
Esta información ha sido elaborada por el Dr. Jorge 
Malena, para completar su presentación respecto de las 
categorías de Alianzas chinas, en oportunidad de su 
reciente exposición en el ISEN. 
 
 

Contenido: orientaciones y objetivos comunes para 
el desarrollo de la relación bilateral. 

 
 

Art. 1 - Objetivos generales 

 Desarrollar armoniosamente la AEI 
 Definir metas concretas para la cooperación 

bilateral en el período 2014-2018 
 Consolidar la visión estratégica común sobre la 

situación internacional 
 Impulsar la complementación productiva en 

forma equilibrada. 
 Promover el intercambio de experiencias y el 

conocimiento mutuo. 
 Promover la cooperación en ciencia, tecnología 

e innovación productiva para fomentar el desa-
rrollo sostenible. 

 
 

Objetivos particulares 
Art. 2 – Asuntos políticos y sociales 

 Diálogo sobre las relaciones bilaterales y los 
aspectos de interés común. 

 Intercambio entre las respectivas academias 
diplomáticas. 

 Diálogo y coordinación en asuntos multilatera-
les. 

 Cooperación en asuntos consulares y migrato-
rios. 

 Cooperación en las áreas jurídica, de seguridad 
y policial. 

 Cooperación parlamentaria. 
 Fomento del hermanamiento a nivel provincias 

y ciudades. 
 Cooperación en el campo de los deportes. 
 Cooperación en materia de salud y ciencias mé-

dicas. 
 Cooperación en materia de protección me-

dioambiental. 
 Cooperación  en el campo de la administración 

pública. 
 Cooperación en aspectos vinculados a la asis-

tencia humanitaria. 
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